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S E B 1T X E V
Por et P. Pare|o

Signe la  vida en el pensionado con las  alternatívas 
de lecciones, diabluras, exámenes trim estrales, y  a l­
guna qne o tra  d istracción en e l cumplimiento de los 
deberes. L as cinco amigas, sienten pasar los días lle­
nos de sensaciones nneras soñando con las  vacaciones
definitivas.

(C O N T IN U A C IO N .)

Entre el rebullir de las nenas se oyó la voz de C uca:
— A  ver si vamos a perder el tren por culpa de miss Mary, 

que siempre llega tarde.
— A llá viene como un avión. Y  como ya nos hemos des­

pedido de la directora, podemos echar a andar inmediata­
mente— contestó otra.

— Aún nos sobra tiempo, tened iun poco de paciencia y 
cortesía— respondió la señorita Lau(a.

A  lo lejos, con su paso gimnástico y  sin apresurarse, lle­
gaba la miss con un saquito de viaje, un libro debajo del 
brazo, y  sus invariables gafas de sol, aunque aquel día nor­
teño, lluvioso y  nublado, estaba muy distante de deslumbrar 
los ojos de las excursionistas.

Como el resultado de los exámenes parciales (a pesar de 
los apuros y  "patinazos”  de las remolonas) había dado un 
conjunto satisfactorio, los “ cinco lobitos” , en premio a sus 
afanes, iban a visitar la casa de San Ignacio en el pintoresco 
valle de Loyoia; y  aquel viaje, con las dos profesoras menos
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severas del pensionado, era para lasl 
chiquillas de un extraordinario ali­
ciente por la libertad y  la emoción de j  
sentirse .superiores a los "borregui- 
tos". La.-< alumnas limitaban sus ex-'
cursiones a
un radio 
de dos k 
lómetros a 

la redonda. Cada una marcaba con 
sus comentarios y  preguntas lo que 
tenía la escapatoria de más grato 
para sus preferencias, y  entre las 
cinco armaban una algarabía como 
si fueran una docena lo menos.

L a mañana empezaba a des­
pejar, y  aunque no disfru­
tarían de un dia espléndido, 
al menos tampoco parecía 
que hubiera que recurrir a  los 
paraguas. Miss M ary, en su 
dificultoso castellano (en gracia 
a la fiesta no les hablaba in­
glés), preguntaba a cada una 
lo que más le interesaba de la 
gira.

— A  mi— dijo Mari- 
lén— ver la capilla de 
la conversión, a ver 
si se me “ pega" algo 
del fervor del Santo.

— i Pues si te da por rezar más de lo que rezas, estamos
divertidas!— dijo Cuca— . Y o  lo que quiero ver es la estatua | 
de plata que dicen hay en el altar mayor. Figuraos que tiene I 
un metro setenta centímetros de altura. ¡ L a plata que c<^ | 
en un metro setenta! ¡ Y a  veis, yo sólo mido uno cmcuenta---! 

— ¿D e dónde sacarían tantísima plata?— preguntó Cristi.
— Y a  nos lo dijo la directora, ¿no te acuerdas? Contó que i 

la regalaron los mismos devotos como la Virgen del Coro : 
que vimos en San Sebastián, en Santa María. ¿Dónde 
tienes la cabeza?

— ¡Quién cogiera una parte para... hacerse una bi­
cicleta!— dijo Julita.  ̂ , ,

— ¡ Pues h ija ! | Poco elegante que eres tú 1̂ ¡ En bia- 
cleta de plata... ya que no en bandeja! ¡ Qué tonterías 
se te ocurren, hija de mi alma!

— Ustedes lo que deben pensar es en lo que va*' * I 
pedir a San Ignacio— exclamó miss Mary— en vez de I 
charrlarr como lorrritos. Y a  verrrán inarrravillosos I 
altarres. y  yo— añadió señalando el libro que trajera I 
bajo el brazo— explicarré sus... componentes, conipo-1 
siciones y ... composturrras.

— ¿También composturas, miss M ary? .
— También. Las de la pila de— y no atinaba con 1* ] 

palabra~^e... bautización del Santo que está a Azp«'- 
tia y la verremos hoy. .

— Id pensando en lo que vais a pedir al santo ben­
dito— recordó nuevamente la señorita Laura d 
cuando bebáis en la fuente donde él bebía cuandol 

iba a ver a la Virgen de Olaz. 1
— Y o  ya lo he dicho— contestó Marilén-y. y'J*| 

me haga buena y ayude a  mamá, y dé a mi padri l

. f )

la gloria de los justos.
(C o n t in ú a  e n  l a  p ág . lo.y

qt
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S  i T í S d l e  Viejo Merino; todo el mundo
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de ¿ueU to-T^ HeWls sido buenea en le escueta. ^
¿no es esí? , , . .

Todes decimos que ai. ctaro e s» .
Y t í  nos advierte siempre;
— jNo quer&ia engaitarme, porque y» ^

mago Trelntaojos viene todas tas noches a verme y 
me cuenta vuestras travesuras!

Luego toma su gran acordeón, con cuatro ^  
de tectas que parecen botones de n*«ar. y ^  
tas canciones de mar que aprendió cuando na­
vegaba sor esos mundos. , ,  .  ^

Nos ha enseltado a cantarlas: y m ienU « e ^  -x í(¿  /
tocando, nosotras jugamos en corro alrededor de 
la piedra donde se sienta ól.

El barco marchó, 
ta nlfia se ha ido. 
las olas del mar 
traerán el olvido.
Traerán el olvido 
tas otas del mar,

,   ̂ el barco marchó 
ta nUta se va.

Otras veces nos sentamos, y  nos 
cuenta historias maravUloass de 
flrenis. de buques fantasnias 7 
tesoros oculte* en tas bodegas ds 
los antl^os galeones hun­
didos en el mar.

E t como un abueUto, y 
a todas nos quiere por 
Igual.

Pero ninguna de nos-  ̂ ,
otras ha vfcto su casita / _ ^
por dentro.

A veces le pedimos 
que nos la ensefle:

—¡Tendrá usted tan- 
' tas recuerdos de sus 
visjesl...~le decimos.

—Si—conteste, ól, con 
íu eterna sonrisa bon- 
dados»—, l^ngo prisionera una 
una sirena.,, / '

Pero nunca ha querido
ensehámosta.

Curiosas, intentamos aso­
mamos por tas ventanas, 
para ver qué misterio hay 
en el interior de ta ca­
sita.

Pero están muy se­
p a r a d  del suelo, y aun­
que nos empinamos mu­
cho para mirar, nada _
consepiimns.

Cuando se acerca el anoche- 

entre los álamos murmuradores.
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¡Qué pena. Dios costumbre, tas niñas hemos
ido a  laJ»slta del Viejo M ^ o -

Pero él no estaba esperándonos ante -
Hacia calor, y ni f u le r a  se movían tas no.’as

^Llenas de extrañe», hemos golpeado ta punta

*^*LU£^^«i«>8 llamado con i®*
cristales de tas ventanas. Nadie ha respondWo. 

Entonces ha pasado .por el carolno el señor 
i 4  Cura que. con su gran quitasol encamado, 

■>, S \  üja dando un paseo hacia la ermita.
__¿Qué ocurre, niñas?
—jVengft usted, señor Cura! :No sabemos 
^  dtode P ^ á  Mtar el Viejo Marino, 

nuestro amigo! . _   ̂ _
E l señor Cura Uega, intrigado 7 .?r«- 

suroso, por el senderlto. Como él es 
m is alto que nosotras, mira stent»- 

. , mente por tas ventanas de ta ca- 
'  sita. De pronto exclama:

— ¡Dios mlol...
Va hacia 1a puerta, y 

rott'pe con el ñuño d“ .su 
quitasol el cristal del pe- 
qu^o ventanillo. Por el 
hueco 'irtroduce 1a m»no. 
y descorre el cerrojo. To­
das entramos tras él, sin 
hacer ruido. ,

Sentado en un sillón, In­
móvil, COR el acordeón so­
bre las rodillas, se hall" 
Viejo Marino. Bus ojos 
parecen contemplar un 
retrato que está «gjlocado 
sobre una rep i» . Bs de 
una niña de nuestra edad. 
V tiene nn» inscrlDclón que 
dice: W  hita Laela.

I *  cara drt Viejo Ma­
rino sonríe, mirando el re­
trato. Seguramente estaba 
tocando el acordeón...

*U señor Cura nos "ace 
» l l r  a  todas de ta casita

(Concinye en ta pia- 10.)
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S T A B A N  M a íta , P i ­
tusa y  C o m in ín , jugando en el . 
R e cre o  con su prim a Sonsolcs, 

cuando em pezó a  nublarse el sol y  a 
llenarse el cielo de  

nubarrones. '  '

4
r  C o n iir iu i

E l  R e cre o  es 
u n  j a r d í n

\

\\ ■'

\

. a.

pnsa,
m a jo s ,

m uy bonito con raucbos m a­
cizos verdes salpicados de 
fiores d e  colores; bancos con  

baranda de Kierro y  un poyo  

de piedra ado>&ado al m uro.
E n  él suele 'h ab er casi siempre 
viejecitos que, sentados a la som bra  
del paredón, leen el periódico o 

charlan  a n i m a d a m e n t e .  L o s  
chicos, vendedores am bulantes, 
vocean  a  coro siem pre con el 
m is m o  s o n i q u e t e :  ¡ P a t a t a s  
f r i t a s ,  a  t r e i n t a  e l  p a q u e t e !

N ic a n o ra  se levantó del banco m ás que de 
guardó la  labor y  llam ó a  los n iñ os.— « V e n id ,  
que no  va a  tard ar nada en  llo v e r .» — M a íta  protestó  

• com o de costu m b re:— « Y o  no m e voy, porque es m uy  

pronto  y  en casa m e aburro m u ch o. S i llueve, m ejor, 
así m e m ojaré y  sucederá algo nuevo porque m e canso  
de que todos los días pasen las m ism as co sas,»— « P u e s  te  

quedas aquí. ¡V a m o s , n iñ o s !» — N o  habían aún salido 
del jard ín  cuando em pezó el chaparrón . E l  cielo se puso 
todavía m ás negro.— « A n d a d , andad, daos prisita, m ajos, 
antes de que nos pongam os com o una so p a.»— « ¿ D e
h ierb as?»  —  preguntó M a íta -----« C a lla , n iñ a, que no
está el tiem po para brom as.

¡C ó m o  c o m a  todo el m u n d o! ¡ Y  qué bien olía a 
tierra  m o jad a! L o s  chicos em pezaron a  can tar: « Q u e  

llueva, q u e llueva, la V irg en  de la  cueva, los pajaritos 
can tan , las nubes se levantan, ¡q u e  sí! ¡q u e  n o ! ¡que  

'ca ig a  un chaparrón, con azú car y  tu rró n !»  M a íta  saltaba 
d e alegría porque eso era  al fin una cosa nueva y  hasta  
el m ojarse tanto com o se m ojó le parecía  algo divertidí­
sim o. E n  casa todo se volvía h acer com entarios.

\ - \

\ \
\

\ •— « ¿ T e  has m ojado mu­
cho tú , P itu sin a m ía ? * —

decía m am á m i e n t r a s  le cam biaba el
calzado y le secaba los piececitos.— « S í, llovía 

con gotas pequeñitas a lo prim ero, y  después gaiides. 
gandes que m e m ojaban los pelitos y  el cielo estaba 
negro, m u ch o, n eg ro .»— « Y o  obedecí en seguida a  N ica -  

n o ra » — explicaba m uy seno C o m in ín .—  « P e ro  claro, no 
pude librarm e de la lluvia
porque el agua tard a m e- ^

nos en llegar al suelo
que las personas 
a  su casa .»

— « B u en o , 
bueno, v á­
m onos con  

S on soles»— I
dijo M a íta  >
— «y o  quiero I

h a b l a r  c o  
A n a  M a ry  
teléfono. P asaro n  a 

lado. E l l a  se arroc

I r
V- /Vr>

alÜlló en  u n a  silla  p a ra  a lca n z a r 

a p a ra to ; p e ro  en  lu gar d e ’ m a rc a r  e l n ú m e ro  de su  am i- 

g u ita ; m a rc ó  o tro  d is tin to  y  v a  v e ré is  a q u é  a v e n tu ra  más 
in te re s a n te  d ió  lu g ar esta  feliz e q u iv o c a c ió n . - a i .EGKIA.

(COB
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(Coatloaftclte)

C A N T O  V

Agamenón, dejando los ca­
ballos y  el carro, empezó a 
recorrer a pie las hileras de los 
guerreros. A todos los anima­
ba, diciendo:

— • iA q u e o s, no desmaye 
vuestro impetuoso valor! Júpi- 
lertnos protejeri de los pérfidos 
troyanoa, pues ellos han sido 
los primeros en falcar al jiir.: 
mente!*

 ̂Vi

% //
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\
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Como las olas impelidas por el Céfiro se suceden y 
rompen en la playa, así las falanges de los griegos 

marchaban sin interrupción al combate.
Los capitanes daban órdenes a los suyos res­
pectivos y éstos avanzaban callados, temero­
sos de sus jefes. En todos relucían las armas 
de que iban revestidos.

También los troyanos avanzaban. levan­
tando un confuso griteno.

A éstos los excitaba el dios Marte. A  los 
griegos los alentaba Minerva, la diosa de bri- 
lantes ojos. Y  a entrambos pueblos elTenror, 

t 1 la Fuga y la Discordia.
/] Cuando ios dos ejércitos llegaron a jun- 
'  tarse, chocaron los escudos, las lanzas y el 

valor de los hombres, armados con corazas 
"  bronce.

/

*  V

■"m A

; gritos^ 
sangre.

I que 
> y de

Oíanse al mismo tiempo los lamentos de los heridos y los 
alegres de los vencedores. La tierra estaba enrojecidu por la s_..

. Entonces Minerva infundió a Diomedes valory audacia para
brillara entre los griegos y  alcanzase inmensa gloria. De su casco ^ __

\ su escudo hizo salir una llama y, rodeado de tal resplandor, lo llevó 
/  *1 centro de la batalla, allí donde la pelea era más violenta. Arreme­

tieron contra él Fegeo e Ideo, hijos de Dares, que iban en un mismo 
carro, Diomedes los esperó a pie firme. Lanzó Fegeo su lanza, que 
pasó por encima del hombro del griego sin herirle. Arrojó éste la 

y Fegeo cayó a tierra mortalmente herido. Su hermano, 
íhandonando el carro, saltó a tierra y huyó para ponerse a salvo.

Diomedes se apoderó de los magníficos corceles y los entregó a 
sus compañeros para que los llevasen a las naves.

CONTISIUASÁ). 3uS*<iv\,Vl0i/Aa^
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M O D E L O .

la  Mariposa planeadora
A quí tenéis una m anposa 

que vuela i ^ a l  que las  de 
verdad. Su  conatruccidn e * 
lo m ás sen cillo . U na v e *  p a ­
gado e l d ibu jo  en  u n a c a r -  
tultoa DO m uy fu erte , reco r­
tad lo , d o b b n d o  por laa-ero- 
cecitaa b a d a  arrib a  j  p o r Ía i 
l í n e a s  en trecortad as hacia  
abajo ,

P ara  qu e la  m ariposa re ­
sulte m ás b o n ita , podéis ct^ 
lorearla  a  vuestro gusto.

a .  M I M O  
L®S PAVOS

Z f MJtPiPO/JII> J& ne .Q .c io irS í, I

Mo LE MAnÁtl 
SAUDO e i * n * i a  
n ji) i0 í A LA ft t .-  
Rra  n o o f t i X Á  y 
A Sü FEAHIJA.IíJ 
^OK,tí»gmUKC0, 
Esa i9ue TAtt̂ ncM 
'**»J A «AffAieWM 

MtCMAMOi M
LINMMOíA.

\ tül»CT*AeB>Ui
W aiA SA Jd  
%**«Ldínci7 
la u i  FutoA 
'  IMMTIMAe&E.

J 7 Trmm e é>:.AA\/
< y ¿ a o é

• / uA B as rtsrsN o ioo  suclako$
D S b fy e ío n s w A » *------ --

LA VIRA/

/KÉPfTD a a t SOY «ay, un 
CEY TAN Poo&iosoamo
■rtiyV e i p e ina re , Mi humano,

^ ‘NDAeaosA
^INCISA VMAS

TAL riRMSZA HI20 
VAOLAX LA CCWIC' 

c t ó N O M L e e s n ^  
s r o e -e i iB  

A C C e& lÓ A  COHCtSSt 
A LOS AÍOSAPOJ (/U* 
sstuMA oe rm ufc  

otuosTeA t 
i/JoceuoA.

/
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PARA LA HARILÓ CHIQUITA
' I ' -  » * »

MEDIA FALDA •al

MEDIO

CUERPO í  
< 

L«

PARA

LA NARILÓ y

CHIQUITA
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(cOMriNUACION)
Cierto día, fueron a visitar a Mauro dos 

viejos negruzcos y  muy mal afeitados, que 
después de encender grandes cigarros, se 
pusieron a ’ charlar animadamente con el

guro y o l»—«Pues aunque tú me lo asegu­
res no lo puedo creer. Además, aun en el 
supuesto de que no quedasen burros, ca­
ballos y vacas, otros animales más chicos 
si creo yo que habrá. iNecesito moscas,

,IV
'V

\9¡

\

\
\

- %
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t L t
terrible ogro. Tomasa y el niño escucharon 
desde la habítacidn de al lado toda la con­
versación, y aunque no todas las palabras 
llegaban hasta ellos, la mayor parte de lo 
que decían, sí que las entendían perfec-

l
tísimamente.—«No puede ser Mauro, 
podenios continuar de esta manera. No se 
encuentra ya un borrico ni para un reme­
dio y hasta en los papeles se habla de ello. I 
Todo el vecindario está intrigado con el!

Idichoso asunto...»  — «Todavía queda el 
Iburro más hermoso de todos.*—«¿Dónde?» 
|—«Delante de mi y discutiendo conmigo. 
ItNo lo viste por la mañana en el espejo 
■ cuando te peinabas?» — ¡Q ué enfadado se

perros, hormigas, mariposas! [Me hacen 
falta para el picadillo de las morcillas!» 
Al decir esto, con vozarrón de trueno, did 
tan formidable puñetazo encima de la mesa 
que la rompid. Tomasa que nunca se dor­

mía en las pajas, sino que siempre discurría 
perfectamente, tuvo una feliz ocurrencia, y 
poniéndola en p r á c t i c a  inmediatamente 
empezó a gritar con toda la fuerza de sus 
pulmones;— «¡Piola, Piola, venga usted a

lalyar al amito, que los guardia* se le 
■uiereu llevar por haber matado anoche 
|!'‘l borricos!» Antes de que la negra pu- 
P '«e acudir, ya había puesto Mauro pies 

polvorosa seguido de sus dos amigos, 
jpwonces nuestra lagarterana, cogió en bra­

/ f

/  y
I v

A A
paso el may bribón! Y en realidad no era 
él el llamado a enfadarse porque le llama­
ran burro, sino los burros al verse compa­
rados con aquel hombre tan malo qne 
además de ser un tuno avinagrado y dés-

1

. V I
■ y

pota era un ladrón. Mauro dejó pronto las 
bromitas a un lado y reanudó la interrum­
pida conversación.—«¡Vamos, que no me 
digan a mi qne se han terminado ya todos 
los cuadrúpedos!»—«¡Hombre! T e lo ase-

r:

1

7 / 7
zos a su niño y huyó por la puPrtecilla del 
jardín. Ya estaban tos dos en el campo 
libres del ogro. ¿Pero qué nuevas aventu­
ras les aguardarían antes de llegar a su 
casa? Sólo Dios lo sabía. Tomasa no; pero 
no por eso dejaba de correr infatigable­

mente, aunque rendida de cansancio. Entre­
tanto la ii.;che, la noche negra se les venía 
encima y pronto el manto de tinieblas que 
oscurecía el cielo, envol-.ía a Tomasa, im­
pidiéndola seguir adelante.

(c o n t in u a r á .)Ayuntamiento de Madrid



C I N C O  L O B I T O S
f y í c i i e  d e  l o  p é g . 2 .)

— Pues yo...— dijo Cuca— que nos toque la lotería, v que 
vayamos a una playa el veranfi, como antes del luto y--- _

— Pide, pide, que “ ya vendrá el tío Paco con la rebaja” —  
contestó la mavor.

— Y o— marcó Cristi— que me compren una bicicleta, aun­
que no sea de plata, y  una raqueta nueva, que la que tengo 
es más pesada... que el álgebra, y  tiene las cuerdas flojas. 
oue me lleven estas Pascuas a una cena de “ mayores”  fuera 
de casa. Me emnalagan los nacimientos y las zambombas v 
los roneros benéficos de tita Q audia...

— ; Y  tú. Marichu?
— Y o ... no tengo nada que pedir. Pasaré las Navidades en 

el colegio, como siempre, y  aprovecharé para repasar las lec­
ciones que llevamos dadas. ¡ Es triste eso de que no la «peren 
a una unos hermanos... ya que no unos padres!— dijo con 
verdadera angustia la nena— . ¿ Y  tú. qué?

— Y o  quiero una pulsera v  otro coche mejor que el oue te­
nemos, porque ese ya nos lo conocen todos los del barrio. 
; Y  dices tú que hermanitos? Si tuvieras como vo tres diablos 
en figura de persona, va verías lo que es... malo. T e aseguro 
que si los pudiera deshacer como los azucarillos en el agua... 
me ouedaba como el pez... en la  ídem. E l tó o  pasado me 
romoieron el columpio, me perdieron los patines, y  desapa­
reció el gato que me había regalado mi madrina. ¡ Son una 
delicia los hermanitos! Menos mal que cuando menos lo 
piensan "les arreo" cada "cosqui”  que les maduro “ el coco".

— /;Pero. Julita, qué manera es esa de expresarse?
En el mismo instante llegahan a la estación... y  quedó tet- 

minado el incidente. —  (C O N TIN U .A R A .)

(Viene de U pác- 3.1

Cierra luego la puerta, y noa 
lleva con él. a toda prisa, hacia)
el pueblo.

Poco después, la» campa­
nas de la torre suenan coa 
triste tañido...

u^CC

Papé me ha contado (pie ___  __^ . __  _
el Vlelo Marino tenia una ^ ^  .
hija. í í e  murió en un naufragio, hace muchos año». De ella era • 
retrato que vimos en la casita. ,

Seguramente él se encerraba muchas vec« p a «  tocar, *  S ?
el i ^ a t o  las viejas canciones que sabia le gustaban a su 
L u S i Nd podía oWdar su pena, y por ese era U n amigo de todas

**M ^^6* c ^ S o *  estaba tocando, locando su querido
Acaso BU última canción fué «ma de aquellaa que él noe enseñé 

a nosotras:
E l barco tnarchó, 

)a rdña se ha  ido, 
tas olas del mar 
traerib  el olvido.

^olTt^ré**ntm ca, y cu a a ^  pase a tu 
y  roja, camino de la ermita, saludaré, p ensan^  en tu secreto a Im 
Í u S m  iS io ro s S ; y Verdes. Bajo los ««« *  “•
e ^ ju é s  de la merienda, en las atogrw tardes de primatera.

H
ALBEBTO M M AS

ciiVVM á/tnxí& w i
Queridas c h i - 

cas: H e aqui el 
dibujo completo 
del despacho o 
b i b 1 i o t eca de 
nuestra casita de 
muñecas.

¿Veis qué pre­
ciosa es? Cuántos
señores muy ar- 
p o r t a n t í s i m o s  
quisieran t e n e r  
uno igual para, 
(iarse importancia 
y  que todos crean 
que han leído to­
dos los libróles 

• que hay en la*= 
bibliotecas, ¿ eli r 
Y  lu^ o, la chi­
menea tan precio­
sa, para oír el 
chisporroteo d e 
los leños, en las 

fCojifináo e» ín 
p ág in a  14J

Ti- 3

O

A *
k ¡^

Querli 
psssdo q 
(Se confe 
puede n 
absoluUi 
fesióa; 
que no I 
DlM. qu< 
béls que 
tencta, t  
pies de 
y detant 
uclvers& 
que viví 
desgneb 

Figuré 
Ul que 
prendí» 
Tlds poi 
y sseriñ 
Sefi»! I 
sólo por 
sida, qu< 
Ls vid» 
pudtar* 

81 Slg 
pecado 1 
puesto I 
Is grácil 

PeoMt 
n  Pasii 
que 001
nInySti
valor pi 

7  qui

M I

V
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Queridas nlAu: Decíamos el día 
pasado Que oo se debe tener miedo 
de coníesatM. pues el sacerdote no 
puede nunca decir a  nadie nada 
absolutamente de lo que oye en con­
fesión: ni tampoco vergüenza, ya 
que no se tuvo de pecar delante de 
Dios, que todo lo ve; sdemAs. ya sa­
béis que la que no borra sus pecados en esta vida con la peni­
tencia. tendrá que confesarlos en la otra, y entonces no será ya a los 
pies de un confesor y en impenetrable secreto, sino delante de Dios 
y delante de todos los hombres y de todos los ángeles, en el juicio 
universal. ¿Y no es mucho mejor decir vuestros pecados al confesor 
que vivir intranquilas, en pecado mortal, expuestas a una muerte 
desgraciada?

Piguráca que una Infeliz nlíSa hubiera cometido algún pecado mor­
tal que por vergüenza o ligereza oo hubiera confesado, y le sor­
prendiera con él la muerte. ¡Cdmo desearía entonces tener una "  
vida por delante para arrepentirse, confesarse y hacer méritos 
y pana borrar la gran ofensa hecha a Dios Nuestro
Señorl iQuá des«peraclón no tendría al ver que se condenaba 
■ólo por su culpa, ya que Dios le habla dado tiempo y oca- 
slóo. que ella despreció, par» confesarse y borrar su pecado! 
lo  vida máa triste y desventurada le parecería fella si ' 
pudiera ofrecerla para sahrarae del Inflerno.

SI «trivif ha tenido tfta  desgracia de cometer un 
pecado grave, piense que podía estar en el infierno, 
puesto que lo mereció, y que Dios le ha dado 
la grada de no morir aún.

Pensad también quec Jesús ofreció toda 
su Pasión y dló su precloaa Sangre para 
que con ella pudierais borrarlo, ya que * 
ningún saoiílclo nuestro tendría sufldente 
vake pera poder hacerlo por sí solo.

T  que. «demás. S I oa espera siempre con

«I tesorq"
ctcew diflio,
.  •   j   ■ •» ■*

\lt^

los brazos abiertos deseando perdo­
naros. Y  si 08 costara algún trabajo 
confesaros, recordad c i ^ t o  le costo 
a Jesús redimimos.

Mirad sus llagas, que quiso con­
servar el Señor...

No os er^añe el diablo dlciéndoos: 
"Y a  te co^esarás bien más tarde” . 

¿No sabéis que Jesús quiere que ahora mismo hagáis una confesión 
bien hecha?

¿Y si os retira su grada porque ahora la despreciáis?
¿Y si tarde no tenéis tiempo o no tenéis bien la cabeza?
Y  ya que sabéis todas Us cosas necesarias para confesaros bieit 

acostumbráos a hacerlo asi desde pequeñas, y frecuentemente, que es el 
mejor /H.nHTin par» llegar a ser santas, porque veréis cómo al hacer 

el examen de conciencia iréis conociéndoos a vosotras mismas y 
' ' '  vuestros principales defectos.

Esto t e  lo prim so que hace falta para corteglrloe, y 
-  para ser humildes y no Jm^ar de^ladadamente a los

Luego. la contrición, aprenderéis a  amar mu­
cho a Jesús, que tanto hizo por nosotros y tan mal se 

lo pagamos...
Y  el buso propóelto vendrá solito y s «  verda­

dero.
Cuando el confesor lo vea asi. os recibirá con 

mucho cariño—Igual que acogía Jesús a los pe­
cadores de su tiempo que iban a buscarle— , y o« dará 

todos los consejos que necesltéU para ayudaros a ir siendo 
un poquito mejores cada dia.

Y  asi veréis cómo vals acumulando tantas gradas, que cuan­
do llegue el momento dlfídl de una tentacldo, ten d rtt 
tuerza sufldente para «¡Dcerla 7  w> caff en pecado 
mmrtaL

JL
R.

''-V

M A R I P O S A S  P I R A L E S
Aunque no vl- 

‘ váls en el caqipo, 
de seguro habéis 
estado alguna vez 

en él. A mí el cam­
po me encanta, y 

' mis sobrinillos tan>- 
 ̂blén sienten por él 

I  gran afición. Pero esto» 
diablillos son tan curio­

sos y pregimtones. que 
siempre están pidiéndome que les explique todo lo que ven. ¡En qué 
apuros me ponen á veces, seftori

Un dia estuvimos en la vlfia del tío Roque, que nos habla Invitado 
a comer allí uvas, cogidas de las mismas cepas. Habla uvas doradas, 
gruesas, dulzonas, y otras de un rojo oscuro, y más ásperas al paladar. 
Hacia un sol magnifico, y lo estábamos pasando muy bien.

Claro que-Plnlta no puede estar tranquila ni un minuto.
—¿Este cucurucho para qué es, tío Santiago?—me preguntó, se- 

fialondo con su dedlto una hoja de la vid, arrollada como el papel 
de un cigarrillo.

—Son las orugas—dijo el tio Roque.
Pero como Finita quería saber m is, tuve que explicárselo yo; Aquel 

cucurucho estaba hecho por la oruga de la mariposa piral, que lo for­
ma para encerrarse en él y allí guardadlta Ir convirtiéndose en ma­
riposa. Esas hojas arrolladas se encuentran también en las encinas 
i en los perales. . ,,

Del cucurucho salen luego las mariposas, que tienen las alas casl|

cuadradas, y depositan gran cantidad de huevecülos. Las voraces orn­
eas pueden destrozar toHas las hojas del árbol en que viven.

El tío Boque nos dijo que a él le tenían desesperado, pues su pre­
sencia en un viñedo ea una amenaza para el labrador.

rv?

• »

i »>•

. ..
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TESORO A ll -  BAJA"
i0

/

7̂

/ .

P fe» n ié » e  o í p o to  llam p o  a l ocpIM n pora io fe /re e o rlo i. 
A fluT <enio lo  mó< d ifíc il da ip  p rog ram o. p u «  M a lc lior, Qua 
hobiQ com d o m o ra l y  l ia r ro i,  conocía al id iom a lo  luñcíanta 
p o ro  c o n le ilo f . m ia n lro i G od o frad o , p o r el con iro rio , no j o b ^  tffia  pgfcfefo de turco.

í i W

/ i

_r>'

N o  con fo lion  n u a itro i o m í jo i con lo  Ina iporodo, y  fo4  qua 
o lo  o l lu ro  da S íc ilio , uno v io le n ta  la m p a ilod  la  dasancoda- 
nd an  al m ar. zo rond aond o lo  nova Igrco da un m odo a ip on - 
lo to . Los tr ip u lo n ia s  ilra n  da un la d o  o  o tro  obadaciando les ¿ rd tn ts  del O iró tx .

0

: - ' T ;

\ \

\

N o lo rd á  lo nova lu reo  an acarco ria  o l fa lucho an cuyo 
fon d o  os laban lond idos G odofrado /M e lc h o r , fln g ld nd o ie  sin 
sanlido. Deipués da fua rlas gritos, o  los que no ob luvia ren  
ra ip ues lo . los turcos d ^ rm in o ro n  ia n z o r o l oguo un  bota.

Oes forzudos ram an .; .a  ancargoran da tros lod o r hosra 
e l no v io  a los supuasWs náufragos. Tendidos ’on cub ierto , 
sobra un  raonién de cuerdos, le í  h ic ie ron babor un  liq u id o  
fu e rte  qua quam obo la  garg anto .

i<*

El so ldodo rasíslid b ian .'puas astobo ocostum brodo o  os iue llc i 
trogos. para a l d a ig rac lad o  G od ofrad o c ra y í m o r ir  ab rasado ol 
in g e r ir  lo  In fa rn o l b eb ida. S in am borgo. rap iasanfá como un per­
fecto com adionta su popal da resucitado.

'/r
>'1.

. i'fVt

» /Hfii

IT’

11

M elchor, qua te n is  im ig ii.a i id n  y  lengua enpadíto, la 
c o n tí róp id om ante  o l LOpitán un  cuento qua podio p a lo r 
p o r c ia rlo  y  osegurd  q ue a l muchacho que la  ocompaRabo 
era sordom udo de nac im ian lo . lo  azprasidn d e l rostro da 
G od ofred o os i poracio d em o itro rlo .

a
A p e n o i p u d itro n  h o b le ro  lo lo i f  GDdpfr«de prpguM ó con on* 

«(•dadi —  tQ u é  ha d icho «I cap ttd n f —  <C om *nxom oi to n  butAo 
•udf»#— Bxclomó o Id B ram tn ta  M alehor— eentiontp  pn lle vo rn p i o 
A r^ o l dasdo dendft n c  n o i s«rd d ifíc il «m borear paro Conifon- ttnop ta  »

■7 "

r - i '

/*

Uno potante rá fo g o  da G ira d e rrib ó  a l p a lo  da raasana 
qua o l coor h izo in c lin a r a bobor a i nov io . A cud ieron ios 
m o rin o ro i con sus hachos poro dosprondoria  to lo lm on to  d j 
oq u o l m olesto obstáculo. Las o las  borríon  la cub ierta .

Paro antas da qua p ud ieran lo g ro r lo . un  nuevo to rb e llin o  en* 
vo lv ió  o la  nao. d ssg o r'á  al ra n o  da rus ve los y  p a rtió  al polo 
m oyor. C on c ru ild o  a ip o n to io  veníase ab a jo , m isn trh t los tripu* 
tantas hu ion  g r ita n d o  y  la  lanzaban o l og u o  p e ro 'p a n a n a  o 

)  sa lva ...— (CONTINUARA!.

ICONTIt
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/KUAO*
MAis QO
2 0 TA&/
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(V iene de la  pág. lo.}
tardes de invierno, y  mirar las llamas coloraditas, hasta que le va 
entrando a una tanto sueño que temuna por quedarse dormida.

Todo esto, como veis, es tan práctico y  tan bonito que no tenemos 
más remedio que ponerlo en nuestra casita de muñecas, ¿verdad?

Pues a ello. ¿Conserváis el número 47 de M IS  C H IC A S ?  Ein 
él venía el dibujo de /a casita, con todas sus habitaciones vacías 
y  señaladas con números. Colocaréis ésta, en el hueco señalado 
con el número 3, que está al lado del saloncito, que recordaréis 
iba en el hueco número i ,  o sea, entrando en el vestíbulo, a mano 
izquierda. L a  biblioteca estará comunicada con el saloncito por 
una puerta, para que se pueda cerrar cuando el papá está traba­
jando o mirando las llamas de la chimenea y no tiene ganas de 
hablar con las visitas que pueden entrar en el salón: o para que 
Se pueda abrir y  quedar comunicada con éste, cuando es el santo 
de mamá, y  están todosi los tíos y primos, y  mucha gente simpática.

Como veis, esta puerta tiene mucha importancia, asi es que 
la dibujaréis cuidadosamente en la pared que da al saloncito. Luego 
la recortáis (por tres lados, naturalmente) y  la pintáis de crema 
o blanco por la parte que da al salón, y  de castaño más o menos 
oscuro, según sean los muebles de la biblioteca, por la parte qué 
da a ésta. A l lado opuesto de la habitación y  enfrente justo de 
la puerta, podéis colocar una ventana, que recortaréis en la misma 
forma que las demás de la casita.

En números sucesivos, os iré dando dibujos y  explicación de 
cada uno de los muebles, y si sois listejas los haréis muy bien y 
quedará muy muy bonito. ¿ Y  quién sabe si os lo copiará pare 
su casa alguna señora m ayor?...

lA
LEO  O

ih

X

JiMAPILO//
O  a l ú n a

p n R fl L B S  6 R A N 0 E S

1
CRUCIGRAMA

2 3 4 5 0 7 8 9 HORIZONTALES.—Prov. de Italia en 
la Lombardia. Al reves: Piedra muy 
dura y  sólida. 2. Al revés; calzado. In-

1 tegro. 3. NlAo. Magistrado romano que 
Inscecclonaba las obras públicas. 4. El • 1

2 que tiene poder de otro. 5. Al revés: 
nenipo de un verbo que indica alegría. 
6. Fabulosos, supuestos, 7. Disparé. 
Nombre de letra. 8. Hacer servir una

2
3 ■ 3
4 cosa. Al revés: Tienda de campaba que 

usa el sultán en sus expedidones. 9. 
Nombre que se da a un ano de los tiem­
pos de Maricastaña. Lo que dicen que 
nunca taita para un descosido.

VEHTICAJJÍS. i . Pelo blanco. Pez. 
2. AI revés: pieza de la armadura. Ciu­
dad de Italia, 3. Cuadrúmano. Ciudad 
de Argelia. 4. Haré lo que la mandes. 
5. Al revés: da carcajadas. 6. Llegar a 
tierra. 7. Adictónal final de una pieza. 
Nombre del sol. 8. Ai revés: MÍa del '

4
> r S
6 6
7 ■
8
0

rey de Tiro, fundadora de Canago. Al levde: No le falta i 0. Al revéf: aretna.

No te ünpacfentee.

M M i C

« e o ^ « f i » r o
i 4 5 6 7 ss Nombre de chica.
4 0 2 =  Madrota.

>42 =  Una de lat trei Qradat,
I 2 =  Planta de tallo bajo.
; Cien por cien.

Bebida.
=  Cifra romana.
=  Nota mutical.

! =  Soga de etparto.
i 2 != Bebida anÚetpaimOdlca.
i I 2 s  Eipecle de etclavtna.
17 3 7 ss Entremetido.
I I  2 6 2= : Aatula.

r B R n  UII5 P E Q U E R A S

C R U 0 6 X A M A
1 2 3 -4 5 6

HORlZONTALES-1. Flor. 1  Al revit: oM 
flor. 3. Pinta (pero no ei pintor). 4. Animal 
grandote. de andar perezoio, que puede 
par a los ártMlei» y efltá en t\ escudo de Ma« 
drid. 5. Nota muslc^. 6. Vocal.

VERTICALES —1. Cuando et un mueble, 
tirve para (guardar ropa, cuando e* uita nlOa» 
no tirve para nada. 2. Enredador. 3. Ai revéir 
Beta no. 4. Sirve para que pate el tren. 9. Ar­
ticulo. G. Cilra romana.

AOIVINANZA
Que va( a ver demaiiado 

con laa ̂ lai me dijeron; 
a ver al vea el color 
que en eataa iineaa metieron.

J E R O G L I F I C O
Cari chocó con la moto.

La» túluclonei en el próximo número

Deiconocldo.
Otcuro. 
Seguro.

SOLUCIONES A LOS PASATIEMPOS DEL NUMBMO ANTBKIOR -  AL CKL’ 
CIORAMA. HorígontaUi: 1. Prometa. 2. Ret. 3. Tlbu- a CONTRARIAS: 
ronea. 4. Ama, aeT. i. Rija. [Hda. 6. Ata. noR. 7. Parti­
tura. 6. aaU. S. Piialat.—Vertical»»: 1. otarapA. 2.
Imita, 3. Bajar. 4. orU. Taa. 5. Mero. Slia. 8. Eao. Tul.
7. nalnU. 8. eedoR, 6, Eitarán.—AL JEROGLIFICO;
Acuérdete de mi—AL JUE(jO DE SILABAS; Welaui- 
lia. Arquimedet. Gamuza. Numancla. Entregar. Re­
friega (WAQNER).- AL CRUCIORAMlTA. HoHion- 
tale»: 1. Ranas. Z Sol. 3. Q, 4. Las. 5. Colar. -  Vcrtica- 
Ut: 1. R. C. 2. Ai. Lo. 3. Nraal. 4. Al. SA. 5. S. R. -A L  
JEROGLIFICO; Ea amiga Tomasa.

Tonto.
Invierno.
Gordo.
Rita.
Enano. ___ _
Serlo (DOS TIGRES).

M AB
(Irán).-

neceetti 
alta de

LOLJ
mucbo
y que 1
quUa t 
•ntre 
ATSNC 
cia. da 
IS aAn 
do qul

MAB 
XA (B
en mi 
me tet 
apuTlUi 
tldad ( 
ra que 
réta pr 
me ah'

BEA'
muy ai
clnxlen'
vece*
jum d
sultadc
anuncl
UadrU
a 16 a¡
Marlló
que te

FAS 
Mucha 
carüta 
de qu< 
ATE^i 
püacoa 
13 a 1 
Bem .

ANl
Muy c  
enúe 
recibir 
tener 
lo ha 
tu tiu 
¿Serás 
dama)

CAE 
Vueiti 
sois V 
Estoy 
nuestT 
mia g 
célaí’ 
Me pi 
dar u 
no aa 
según 
decerl 
Di mi 
PUddl 
de ha 
tro h  
a po( 
de b( 
habréAyuntamiento de Madrid



DEL CARMEN MOLINA
(Irán).—Estoy muy contoita de que

.\ v

revés: otra 4. Animal
Íiuede ira- o de Ma-
un mueble- 
I una nina. 
I. Al revéa: 
wn. 5. Ar-

-AL CRU- 
JTBARíAS;

eariacklatuiMiüm
te hayas 
decidido 
a escri­

birme. y 
'  ya sabes 
que te ay u- 

daré encaatada 
Fie. 1 siempre que lo

necesites. ¿Verdad que es muy mona este bol- 
site de labor? (Plg. 1). ¿Te guste? MU besos.

LOLTTA SANDAU (Valencia). Me alMra
mucho saber que mt consejo te ha sido utU 
y que lo pasaa muy bien. Para que eetés tran­
quila te diré que desde hace tiempo flguras 
•ntre mis sobrlnlllas. Publico tu anuncio. 
ATENCION: “ LoUte Sandaü Roda, de Valen­
cia, desea correspondencia con nlAas de 10 a 
la añoe. aficionadas a la lectura." Hasta cuan­
do quieras. Abracos carlfioeos.

MARIA ROSA BALDOIBE y PILAR FREI- 
XA (Barcelona).—Con mucho gusto os recibo 
en mi legión de sobrlnlllas y ya sajéis donde 
me tenéis para consultarme en todos vuestros 
apurlUos. He pubUcado últimamente tal can­
tidad de modelos de peinados que estoy segu­
ra que alguno de ellos os Iré muy bien. ¿Que­
réis probarlo? Os lo agradeceré mucho porque 
me ahorréis un gran trabajo. CarlAos.

BEATRIZ ROBERT (Madrid).—Cn sistema 
muy sencillo y précUco para evitar el enroje­
cimiento de las manoe. es frotarse dos o tres 
veces al día con gUcerloa mezclada con el 
jugo de un limón. Enséyalo y si no te da re- 
sultedo probaremos otra cosa. Aquí tienes tu 
anuncio. ATENCION: “ Beatn* Bobert. de 
Madrid, desea correspondencia con niña de 15 
a 16 afios que sea altite”. ¿Conoces a la nueva 
Mulló y su mobiliario sorpresa? No sabes lo 
que te gustaré. Besos cariñosos.

todo bastante y le añadís una pizqulte de bi­
carbonato y las pasas (sin rabo, ¿eh7). Lo 
ponéis en un molde untado de mantequilla y 
lo metéis a l homo. Para ver si « t e  hecho no 
tenéis que pincharlo con una ^ u ja  finita 
de metal de las de hacer punto y cuando saiga 
b m  sequlte. ya está. Que os salga muy b to  
y que vuestra mamé se chupe los dedos. Be­
sos cariñosos para las cuatro.

MATILDE. —  Yo te agradecerla. MatUdlta, 
que cuando me escribas 
ki bagas con tu nombre 
y apellido ,^ u «  de 
esta m|g|B sé 

re o r  c

Te mando un mo- 
delito de peinado 
muy bonito (Figu­
ra 3) y con las 
orejites bien tapa­
das. ¿Te guste?

Y ... ¿no te parece que las 
rc»TUUlas las dejemos para 
otro día?

Te mando en cambio unos 
besos "amerengaditos”. Fig. 3

siempre 0 ^  cu é l, 
de mis innume­
rables sobrlni- 
tas se trata.
Te mando un 
modelito' muy 
mono de abri­
go (Plg. 2), 
que espero te 
g u s t e .  ¿Te 
cont«teron ya 
de Administra­
ción? Supongo 
que sí. Abrazos 
cariñosos.

O

\

TIGRES).

FASTORITA ORBEA (Elbar, Gnlpéscoa).— 
Muchas gracias por los buenos deseos de tu 
cartlta, y slen^Jre que lo necesits acuérdate 
de que ^ a  Catalina está iteseando ayudaros. 
ATENCION: "Pastorlte Orbea, de Elbar (Qul- 
pútcoa). desea corr«pondencla con niñas de 
13 a 16 años aficionadas al baile y al cine" 
Besos.

ANTONITA VAZQUEZ PRIETO (Madrid).— 
Muy contenta de contarte entre mis sobrlnlllas, 
entn  las que te recibo con mil amores. Para 
recibir el'patrón que me pides, tendrás que 
tener un poquito de paciencia, pues aupque 
lo he encargado en s«ruidlta que ha llegado 
tu tumo, me dicen hay muchísimo trabajo 
¿Serás bueneclte y me perdonarás tanta tar­
danza? P u «  muchas gracias y muchos besos.

CAROLI, PERLI. ANITA y F IF I (Madrid). 
Vuetttá carta me ha gustado mucho. pu« 
sois unas niñas muy amables y simpáticas. 
Estoy muy contenta de vuestro entuslrsmo por 
nuestra reviste. ¿Qué os parece ahora que es 
mis grande? ¿Y la nueva Mariló? ¿La fond­
eéis? No dejéis de llamarla, pues os encantará. 
Me parece muy bien vuestra Idea de querer 
dar una sorpreea a vuestra mamá: y aunque 
no sea el día de su santo, no Importe, «toy 
segura de cus cualquier otro día os lo agra­
decerá también muchísimo. Esta recete que 
os mando es sencillísima de hacer y  sale un 
pudding riquísimo. El peso de cuatro huevos 
de harina, aisúcar y mantequilla. Batís los cua­
tro huevos añadiéndoles el azúcar. Luego Dofo 
a poco vals añadiéndole la ' harina sin dejar 
de batir y por último la mantequilla que la 
habréis derretido antea a fuego suave. Batis

C A B  M E N CITA 
MOBENO. — (Cuán­
to he tardado en 
eontestertel ¿Ver­
d a d .  8dbrinilla ?
Sois tantas, tantí­
simas. que Tía 
Catalina no tie­
ne más remedio 
que guardar un 
rigurosísimo tumo —
y pediros que seáis Fig. 2
buenas y no os Impacientéis con la espera. Ya 
que eres tan aficionada a los postres te acon­
sejo que copies el de la receta que en este 
mismo número mando a otras niñas. Es riquí­
simo y «toy  seguro de que te gustará. 'Ya sa­
bes que p ei^ n ec«  a mi legión de sobrinas y 
que te ayudaré con mucho guato siempre que 
lo nec«ltes.

LOUTA RODRIGUEZ VARELA (Logo).— 
¿Qué te parecería para el regalo a  tu mamá 
la bolsa de labor que mando a Oarmenciía 
Molina?

Yo creo que es un regallto muy práctico y 
que seguramente le vendrá müy bien para 
guardar la costura.

Muchos besos.

MARILO ORTIZ (Valencia).—Con los bra­
zos abiertos te recibo en mi legión de sobrinl- 
llas y ya sabes que puedes contar conmigo 
como st fuera una tía de verdad, pero de 
esas tías que no so enfadan y riñen (aunque 
algunas veces no hay más remedio). PIU mv 
dice que está ten ocupada Que no puede escri­
bir fr-nadie, que su nombre no es más que d 
capricho de su mamó que la llama así porque 
le guste, y que te manda un beso muy cari­
ñoso.

Para tu club, ¿qué te parece si le llamas 
“ Loi mirlos blancos” ?

A mi me parece muy bien, y podíais usar 
como emblema un pajarito de éstos.

EMILIA AZPIROZ (M adrid).-¡Cómo me 
voy a enfadar con «na niña ten simpática 
y que además me trate como a mí me guste, 
como El fuera una tía de verdad!

Al contrario, Cuca, (¿ves como soy de ver­
dad?) tu carta me ha gustado mucho y con­
tra lo que tú crees, « t á  muy bien escrita.

Ya sabes que perteneces a mi inmenso océa­
no de sobiinillas desde ahora, y que aquí, en 
un bote salvavidas, me tienes má® valiente 
que el Cid, esperando vuestras cartas para 
ayudaros siempre que lo necesitéis.

Muchos besos.

JUANl, LOLICHI y LÜLI GONZALEZ (Je- 
, r «  de la Frontera).—Con mu­

cho gusto os recUM entre mis 
sobiinUlas, grandísimos dia­
blejos, pero me tenéis que 
prometer un poquito de íor- 

‘ malidad. ¿Verdad que la 
vals a tena? Porque hacer 

bairabasstda de 
tarde en tarde, vaya, 

puede pasar; 
p e r o  mu­
chas, mu­

chas, ¿no os 
parece q u e

i -
Fig. 4

no está del todo bien?
Además, tenéis que pensar 

que vuestra pobreclte aya /ít 
acabará sufriendo del corazón 
con los sustos que le dais; 
dadle de mi parte muchos re- 
cuerdos. ^

Aquí tenéis ■una íaJda-panta- Fig. 5 
lón muy bonita (Plg- 4). que espero os guste. 
¿Y el peinado (Plg. 5) qué os parece?

Estudiad mucho para que vuestros papás 
estén contentos y no se acuerden siquiera del 
"coco" de! colero de Granada,

No dejad de darme vuestras noticias; a  ver 
si pronto me decís que os habéis convertido 
eñ angelitos.

Abrazos cariñosos.

DESEAN COIREESPONDENCIA

JUANITA GARCIA GARCIA, de Cartagena, 
con niñas de 10 a U  afios.

MARI MENCI OVIEDO y MARI SOLE 
MONTES, de Ontenlente, con niñas de 13 a 
14 afios.

CONCHITA FILLOL, de Valdepeñas, con ni­
ñas de 14 a 16 años.

¿Conoc« a tu nueva 
una verdadera monería

tocaya áBu'Uó? Es

ELENA RUIZ DE LEON, 
niñas de 14 a 17 afios.

de Málaga, con

TIA CATALINAAyuntamiento de Madrid
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